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“ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


Decoración a todo fondo que representa una mantequería. A la de- 
recha mostrador que llega hasta el foro, donde habrá anaquelería, 
en la que 3e verán artículos propios de un almacén de coloniales, 
Puerta al foro. A la izquierda escaparate. En primer término iz- 
quierda puerta que conduce a la trastienda. Sobre el mostradof; 
quesos, mantecas, cajas de galletas, etc. Algunas sillas. En el es- 
caparate rótulo que diga: ON PARLE FRANCAIS. Fr sitio visible del 
mostrador, molino grande de café, 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón aparecen seis CRIADAS, que dispuestas en fila 
están cantando dirigidas por SEGUNDO, quien ostenta por batuta-un 
salchichón, JUANETE moliendo café 


Música 


—Criadas Ya estamos preparadas, 
ya estamos alineadas. 
E Seg. Estáis muy bien formadas, 
] tenéis mucha razón. 
3% ¡Olé, las cocineras, 
E 0 guapisimas de veras! 
: Criadas Segundo, cuando quieras, 
É empieza la instrucción, 
- Seg. ¡Batallón! ¡Pelotón! 








8 ao 


Ponerme en todo 
mucha atención. 


—— 


La cesta puesta al brazo, 
la cara sonriente, 

la falda recogida 

y el busto muy saliente. 
El paso menudito, 

y sonando el tacón, 
debéis ir por las calles, 
llamando la atención. 


" Criadas La cesta puesta al brazo, 
la cara sonriente, 

la falda recogida, 

y el busto muy saliente. 
El paso menudito 

y sonando el tacón, 
iremos por las calles 
llamando la atención. 


Seg. ¡Atención! ¡Atención! 
Preparadas para el bombón. 


(Coge unos bombones que va repartiendo a todas, una 
por una, al compás de la música.) 
¡Bom-bón! ¡Bom-bón! ¡Bom- data 
Y ahora, batallón, 
a evolucionar. 
¡Variación derechal 
¡Marchen! ¡March! 


» 


Criadas Por las mañanas, muy tempranito, 
van a la compra las cocineras, 
y con sus risas llenan las calles; 
son la alegría de las plazuelas. 
Y los hombres al verme 
andando así, 
se vienen como moscas 
detrás de mi. 
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Seg. «Atención en las filas! 
Estarse quietas. 





Jua. 
Seg. 
Criadas 


Seg. 


Jua. 


Seg. 


Jua. 


Seg. 


Jua. 


Seg. 


jua. 


Seg. 


—. D 


Ha llegado la hora 
de las galletas. 


(Las chicas, en vez de aguardarse como para el reparto 
del bombón, la emprenden a bofetadas con Segundo.) 
(Hablado.) ¡Atiza! ¡Vaya una de tortas! 
(Hablado.) ¡Se me ha sublevao el batallón! 
(Disponiéndose para marchar.) 

Por las mañanas, muy tempranito, 

van a la compra las cocineras, 

y con. sus risas llenan las calles; 

son la alegría de las plazuelas. 
(Desaparecen, y Segundo queda como atontado vién- 
dolas marchar por el foro.) 


ESCENA Il 
SEGUNDO y JUANETE 


¡Adiós, adiós! ¡Vaya un paso militar! ¡Vaya 
una formación, y vaya un cuerpo de ejérci- 
to que organizaba yo con el gremio de do- 
mésticas! 

Oye, ¿y no se iba a librar ninguna? 

Las feas nada más. Esas quedarían excluí- 
das totalmente por inutilidad física. 

Yo que tú las aprovechaba pa hacer el ran- 
cho. 

Hombre, sí. Me has dao una idea. Y apro- 
pósito del rancho, ¿Le has subido el almuer- 
zO al amo? 

Ya hace un rato. Le he dao un tazón de le- 
che con flor de malva, y le he puesto el 
parche. 

A ver si suda. Y qué te ha dicho, ¿está me- 
jor? 

No hace más que toser. Pero dice que se va 
a levantar, que no pué pasar sin estar en la 
tienda. 

¡Pobre hombre! Cincuenta años, soltero y 
mártir del mostrador! 
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ESCENA HI. 


DICHOS y DOÑA REMEDIOS. Es una señora de edad madura, va 
vestida de negro con velo a la cabeza. Lleva un cupacho en la mano 


Rem. 
Los dos 
Rem. 
Seg. 
Rem. 
Seg. 
Rem. 


Seg. 
Jua. 
Rem. 
Seg. 
Rem. 
Seg. 


Rem. 
Seg. 


Rem. 
Seg. 


Rem. 
Seg. 


Rem. 


Buenos dias, muchachos. ; 
Hola, doña Remedios. 

¿Y el señor Jesús? 

En la cama. Está un poco acatarrao. 
Eso es lo peor. 

¿Qué deseaba usted? 


Me vas a dar medio kilo de azúcar y cuarto 


kilo de manteca fresca. 
En seguida. Juanete, despacha a doña Re- 
medios. 


En un vuelo (Se dispone a despachar lo pedido.) 


Oye, Segundo. Una curiosidad. ¿Qué es ese 


letrero que habéis puerto en el escaparate? 


¿Es el anuncio de algún queso nuevo? 


No señora. Ahí dice. On parle francais, O 


séase, en castellano: «Se habla francés.» 
¡Ah, vamos! ¿Se habla francés? 

Si, señora. Se habla francés, pero no aqui. 
No lo entiendo. 


Ni yo tampoco. Por eso digo que aquí no se 
habla. Es una martingala que me he buscao - 


yo. Como sabe usté que el señor Jesús es un 


hombre montao a la antigua que no quiere 


que los dependientes salgan de noche, yo le 
hice ver que en una tienda de estas condi- 


ciones era necesario que hubiera uno que 


supiera hablar francés. Le convencÍ, y por 


este procedimiento salgo todas las noches. 


Pero ¿vas a la Academia? 

No, señora. Voy al tupi y al cine. A gastar- 
me alegremente las quince pesetas que él 
me pasa tóos los meses para el francés, 
¡Buen tuno estás hecho! ¡Cómo le engañasl 
May que disfrutar de la vida. No quiero que 


me pase lo que a él, que no ha visto más 


allá del escaparate. 
La verdá es que este Jesús es un hombre 


muy raro. Mire usté que no consentir tener 


una mujer en la casa... 
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Seg. 


Rem. 
Sep. 


Rem. 
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Rem. 


Seg. 


Rem. 


. Seg. 


Seg. 


Jesús 


Rem. 
Jesús 


=> 11 — 


Nada, nada. Todo nos lo tenemos que hacer 
nosotros. Hasta la cama. El chico es el en- 
cargao de guisar. Ya ve usté la salsa que 
tiene. 

Ya, ya. Y digo yo. Este hombre a su edad 
y con dinero, ¿cómo no se habrá: casao? Por 
más que tendra por ahí alyún lio... | 
¿Lío? Ni el más pequeño paquete, doña Re. 
medios. Este hombre deja en pañales al 
Casto José, 

¿Será posible? 

¡El Evangelio! Tiene cincuenta años, y has 
ta la fecha, no sólo no ha dirigido una frase 
de amor a una mujer honrada, sino que ase- 
guro y afirmo que no sabe lo que es una se- 
ñora mundana, casquivana O aventurera. 
Créame usté; no está conforme nació, por- 
que ha crecido, pero si mañana falleciese, 
tendríamos que poner en las esquelas: «Ha 
subido al cielo a la temprana edad de cin- 
cuenta y un años.» 


Parece mentira que haya un hombre así en 


estos tiempos. 

Lo hay. Y ahi lo tiene usté, postrao en el. 
catre curándose un enfriamiento por falta 
de calor. 

Pues este hombre no está bien así. Es con 
veniente que se case. Debieras animarle. 
Yo ya le animo. Me tiene dicho hace tiem- 


po que si algún día se casa me dejará la 


tienda, conque usté verá si tendré yo in- 
terés. 
(Se oye toser a Jesús.) 


ESCENA IV 


DICHOS y JESÚ3, tipo ordinario, con blusa y gorra 


(Cambiando rápido de conversación.) Pues si, ya le 
digo a usté. Están subiendo los artículos. 
una barbaridad. 

Buenos días, doña Remedios. 

Hola, señor de Jesús. ¿Qué tal andamos? 
Medianamente. 'lengo un catarro que no se 
me quita con nada. No sé lo que voy a hacer.. 


Rem. 
Jesús 


Rem. 
Jesús 


Jua. 
Rem. 


Jesús 


Seg. 
Jesús 
Seg. 
Jesús 


Seg. 


Jesús 
Seg. 


Jesús 
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Casarse. Eso es lo que debe usté hacer. Que 


está usté muy abandonao. Y necesita una 
mujer que le cuide. 

Ya veremos. Eso hay que pensarlo des- 
pacio. 

Pues ya ha tenido usted tiempo. 

No es bastante. Está todo muy malo. ¡Ejem, 


ejem! (Tose.) Que, ¿la habéis despachao va a . 


doña Remedios? No entretenerla, que ten- 
drá que hacer. 

Ya lo tiene todo. 

(Aparte.) Nada. Es inútil. Este hombre subirá 
al cielo. (A los dependientes.) Apuntarme eso en 
la cuenta. Bueno, señor Jesús. Aliviarse y 
hasta otro dla. 

Muchas gracias. Usté siga bien, doña Ke- 


medios. (Acompañándola hasta la puerta.) Adiós. 


(Volviendo a escena.) ¡Qué reñora esta mas car- 
gante! ¡Empeñada en que me he de casar! 
¡Señora, yo haré lo que me dé la ganal 

SÍ que tié empeño en que se case usté. 

Y tú también lo tienes. 

¿Yo, señor Jesús? 

Sí; ¿crees que no lo he visto? Lo estás de 
seando porque te he ofrecido dejarte la tien- 
da si algún día me llego a casar. 

¡Ea! Pues, sí, señor. Las cosas claras. Yo 
deseo que usted se case, pero no por el inte- 
rés de quedarme con la tienda, no, señor. 
Es porque comprendo que a usted le hace 
falta una señora como el comer. La mujer 
no sirve para nada, pero el hombre la nece- 
sita para todo. Pasa lo mismo que con la cé- 
dula. No hay más remedio que sacarla. Y no 


descuidarse, porque entonces la tiene usté - 


que sacar con recargo. Y eso es lo que yo no 
quiero. Que se le pase a usté el plazo del 
amor. Aunque tenga usté que hacer cola de- 
trás de una señora, no le importe. Todo an- 
tes que un recargo, señor Jesús. 

¡Bah! Déjate de historias. 

Claro. Usté no siente estas cosas. Se le ha 


pasao la vida entre rollos de manteca y sa- 
cos de azúcar, y ha de saber usted que hay 


algo más suave y más dulce. ¡El amor! 


¡¡£l amor!! ¡Ja, ja, ja! (Rte.) Oye, Segundo, 
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Seg. 
Jesús 
Seg. 
Jua. 
Seg. 
Jesús 
Seg. 
Jesús 
Seg. 
Jesús 
Seg. 
Jesús 


Seg. 
Jesús 


Seg. 
Jesús 
Seg. 


Jesús 


Seg. 


Jesús 
Seg. 


Jesús 


Seg. 
Jesús 
Seg. 
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tengo que confiarte un secreto. (Hablando en 
voz baja.) 

(+parte.) ¡Atizal ¡A que tiene este tío por ahí 
algún paquete! 

Manda al chico a un recao. 

Chico; sube a hacer la cama del amo. 

(Que estará entretenido en el mostrador.) Luego la. 
haré, 

¡Vaya usté ahora mismo! ¡Habrá desahogao! 
(Vase Juancte.) Bueno; usté dirá. 

(Con mucho misterio.) ¿Se fué el chico? 

Sí, señor. 

¿Me guardarás el secreto? 

Si, señor! Y hable usté ya, hombre, que me: 
tié usté sin alientos. 

¿Ha venido la planchadora? 

No, señor. ¿Ese era el secreto? 

Ten calma, hombre, ten calma. Vamos a 
ver. ¿Tú tienes amores? 

Completamente lícitos. 

Bueno. Y tú, ¿qué sentiste cuando te ena- 
moraste por primera vez? 

Ya no me acuerdo. Tenía siete u ocho años. 
¿Tan pronto? 

El amor se manifiesta en el hombre en di- 
verras edades. 

Eso debe ser. Y a mí se me debe haber ma- 
nifestao ahora. Te digo esto, porque hace 
unos días que noto yo en mí cosas muy ra- 
ras. Tengo pocas ganas de comer, Hstov 
muy nervioso. No duermo. Tengo pesadillas. 

¿Y qué sueña? A ver si es una manifesta- 
ción del amor. 

Unas noches sueño que eos solo en un 
Giesierto. Otras noches empiezo a ver venir 
mucha gente. 

¡La manifestación! ¡No me cabe duda! Lo 
que me choca es que no haya usté soñao 
con ninguna mujer. 

Sí, ese es mi secreto. Algunas noches he 
soñao con una. 

Pero, ¿esa mujer vive? ¿No será una visión? 
Vive. En la calle del Calvario. ls una santa. 
Ya sé quién es: La Magdalena. Efectiva- 
mente, es una planchadora que quita el sue- 
ño. Ha sido usté tardío, pero seguro, 


Jesús 
SeJ. 


Jesús 


Seg. 


Jesús 


Seg. 


Jesús 


Sep. 
Jesús 
Sey. 
Jesús 


Sey. 
Jesús 
Seg. 
Jesús 


Sep. 
Jesús 


Seg. 


Jesús 


Se. 
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Ahora falta que esa mujer me quiera. 


¿No ha de quererle? Nada, nada. Hoy mis- ' 


mo se pone usté a la cola y antes de un mes 
tiene usté cédula de casao. 

Bueno. ¿Y a ti cómo te parece que me diri- 
ja a ella? Yo había pensao ponerla cuatro 
letras. 

Déjese usté de cartas. Lo pué tomar a juego. 
Las cosas entre hombres y mujeres convie- 
ne tratarlas bis a bis y cuanto más juntos 
rcejor. 

(Entusiasmado.) ¡ Juntos, sí, juntos! Pero el. ca- 
so es que no sé si voy a atreverme a decirla 
nada cuando la tenga delante. 

Para eso no hace falta más que tranquili- 
dad y frescura. ¡Mucha frescura! Ella ven. 
drá esta tarde o mañana a traer un cuello 
mio y la camisa de usted. Hs una ocasión 
que ni pintada. Supengamos que entra aho. 
ra. A ver qué hace usted. 

(Accionando como si estuviera con ella.) Pues... 
pues verás. La saludo. La cojo el cuello. 
Doy un suspiro. ¡Ay! 

Muy bien. 

Oye, ¿te parece que la dé una galleta? 
Désela. 

Y a continuación la digo todo lo que siento 
en el pecho. 


' Y gi ve usté que no le hace caso, la da usté 


otra galleta. 

Veremos a ver si tengo valor. 

¡Animo, señor Jesús! 

Tú me ayudarás. 

Cuente usted coninigo hasta la boda. 
Bueno, voy a salir. Tengo que acercarme al 
almacén a hacer unos pagos. ¡ener forma- 
lidad! 

Vaya usté tranquilo. Y ya sabe. Mucha fres.- 
cura. ¡Ah! Un detalle. Aicitese usté, por sil 
acaso viniera hoy. 

No has pensao mal, Iré a afeitarme. Hasta 
luego. (Aparte y ya en la puerta. ) (¡Ay, Jesús! Si 
ella te quisiera, qué felicidad!) (Mutis.) 
Nada, nada; que se le ha manifestao. Pero 
con todas las de la ley. En fin, vamos a ver 
lo» pedidos que hay para servir. (Coge ua papel 
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Jua. 
Seg. 
Jua. 
Seg. 


Blan. 
Sey. 


Blan. 


Seg. 
Blan. 
Seg. 


Blan. 
Seg. . 


Blan. 


Seg. 
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que habrá sobre el mostrador .y lee.) «Señora de 
Trapié; dos kilos de café, mezclado y moli- 
do.» Hay que moler. Esto es lo que más me 
revienta. (Echa café en el molino y comienza a dar 
vueltas a la manivela.) ¡Qué ganas tengo de que 
este hombre se case! ¡Cualquiera me tose a 
mil Yo que vine hace cuatro días del pue- 
blo, sin calcetines, como aquel que dice, y 
verme después dueño de este establecimien- 
tol... ¡Las vueltas que da uno!... Y todo ga- 
nao a fuerza de puños. 


ESCENA V 


SEGUNDO, JUANETE y a poco BLANCA 


Ya está hecha la cama. 

¡Ya era horal Creí que te habías echao. 

Es que he estao poniendo el cocido. 

Siga usté moliendo aquí. 

(Juanete lo hace. Aparece Blanca por el fore. Es una 
plarchadora flamenca y guapa. Trae un cesto de ropa 
de los que usan en este oficio para entregar.) 

Pero que muy buenos días. 

Hola, preciosidad. Peró oiga usted. ¿Cómo 
es que no viene la Magdalena? 

Porque hay mucho trabajo en el obrador y 
como es la maestra, no pué faltar de allí. 
¿Le hacía a usté falta? 

Falto precisamente, no. Que necesitábamos 
verla. 

Yo se lo diré. Que se acerque por aquí un 
momento. 

Muchísimas gracias, 

De nada. Ahí tiene usté el cuello y la cami- 
Ba. (Lo saca del cesto y se lo da a Segundo.) 

(Con el cuello y la camisa er la mano.) Qué, ¿se 
trabaja mucho? 

¡Calle usté, por Dios! Estoy más harta del 
trabajo... ; ¿Maldita sea la hora que cogl la 
plancha! ¡Si a la mujer que aprende un ofi» 
cio la debían dar azotes!... 

Chico; súbete la camisa. (adadeto coge el paquete 


y vase.) SÍ que es una pena que esté usté sa- 


Blan. 
Seg. 


Blan. 


Se. 


Blan. 
Seg. 
Blan. 
Seg. 
Blan. 
Seg. 


Blan. 
Sey. 


Blan. 
Seg. 


Blan. 
Seg. 


Blan. 
Seg. 


Seg. 
Blan. 


Bd 


cando brillo y oscurecida. ¿Por qué no se 
hace usté cupletista? ) 
Pa eso no sirvo yo. 

¿Que no? Si es usté divina. Con esa boca de 
da gel, esos ojos de cielo y esa cara de gloria, 
yo me hacía estrella y me reía del firma- 
mento. 

¡Música celestial! Un hombre como es debi- 
do, y déjese usté de enseñar lo bueno o ma.- 
lo que una tenga. 

Lo de usté sería bueno. (Acercándose mucho a 
ella. ) 

Bueno, ¿manda usté algo? (Que llevo prisa. 

Una pregunta. Su maestra de usté es xcoltes 
ra, ¿verdad? 

A Dios gracias. 

¿Y sabe usté si tiene novio? 

No me ha dao parte. 

Oiga usté. Mera curiosidad. ¿Usté es de la 
provincia de Madrid? 

Gata legitima. 

Y que debe usté mallar como los ángeles. 
¿Cómo me babía dicho usté que se llamaba? 
Yo no le he dicho a usté ná. Pero me llamo 
Blanca. 

Gracias. Y diga usté, Blanca, ¿en qué barrio 
ha nacido usté? 

Pues no quié usté saber poco, criatura. 


¿Criatura? Es verdad. ¿Ve usté la humani- 


dá que tengo? Pues en anto estoy al lao 
de una mujer así, soy un niño de pecho. 
(Acercándose mucho a Blanca.) 

A mos, quite usté, «so zángano. 

¿Zángano? ¿Ha dicho usté, zángano? Tiene 
usté razón. 


Música 


Yo soy el zángano, 
y usté la abeja. 

No me parece 

del todo mal, 

Pues yo, volando. 
sl usté se deja, 
voy a comerme 
todo el panal. 
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Quitate, zángano 
no seas tonto; 
mira que tengo 
mala intención, 
y si te acercas 
a mi colmena, 
voy a clavarte 
el aguijón. 
Yo soy una abeja, 
que vive llena de ilusión, 
y se pasa el día 
volando así de flor en flor. 
Soy muy hacendosa, 
mi alegría es trabajar, 
y la miel más dulce 


es la miel de mi panal. 


Aunque mi vida corta es 
soy feliz, soy feliz, 

y ningún zángano llegó 
hasta mi. hasta ml. 


El trabajar 
es mi pasión. 
No sentí 
otro amor, 
Y así la vida 
es mucho mejor. 
Abejita de mi vida, 
dame la miel de tus labios, 
Zanganito, zanganito, 
no te pongas tan pesado. 
La miel de mis labios 
yo nunca daré, 
Mira que te zumbo. 
Anda, zúmbame. 
Dame un poquito. 
Quita de ahí. (Evotucionando. ) 
Que no, que no. 
Que si, que sí. 
Que no, que no. 
Que sí, que sí. 
Anda, zumbón. 
Ya te cogi, 


Blan. 
Seg. 


Blan. 
Sep. 
Blan. 
Seg. 


Blan. 
Seg. 


Blan. 


Seg. 
Blan. 
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Jua. 


Seg. 
Jua. 
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Y qué ¿se ha quedao ya satisfecho? 

St, señora. Y por haber sido tan amable la 
voy a hacer un obsequio. La voy a regalar 
una lata de atún pa que se acuerde usté de 
ml. (Coge del mostrador una lata pequeña y se la 
da.) Ahi va; es cosa rica. 

Vaya. La haré los honores después del coci- 
do. Muchas gracias. 

De nada, negra. 

Blanca. | 

Es igual. El color es lo de menos, siendo la 
clase como la muestra. 

Pues hasta otro ratito. 

Cuando usté quiera. Y no se la olvide decir- 
le eso a la maestra. 

Descuide usted. La diré que venga en se- 
guida, que necesitan ustedes hablar con ella. 
¿No es eso? 

Eso es. Muchas gracias. Y dispense usté la 
lata que la he dao. 

Todo lo contrario. Que usté lo pase bien 
pollo, (Vase.) 

¡Adiós, gatita! ¡Qué simpática es! 


ESCENA VI . 


SEGUNDO, JUANETE, A poco Mr. PIÉRRE (1) 


Oye, Segundo. Ya cuece el puchero. Sube a 
probarlo, no digas luego que está soso. 
Voy, salao. (Segundo vase por lateral izquierda.) 
Ahora sube y se toma una taza de caldo. Y 
luego dice que yo lo goloseo. ¡Vaya un ga- 
chó que estál ¡Sabe o A que un día 
se lo diga al amo. | 
(Entra Mr. Piérre. Es un caballero correctamente ves- 
tido, rubio y colorado. Lleva una red de las que se 
usan para hacerla compra.) 


Bonschur. Vulevú bian me done une grand 


buat de fesan an conserv? 
¿Cómo ha dicho usté? (Acercándose mucho.) 





(1) La pronunciación que va escrita es la figurada, Se ruega el 
estudio del papel para decirlo letra por letra. 
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Jesús 


PO eos 


(Dándose cuenta de que no le ha comprendido,) On 
vuá, ¿que vu ne parlepá le fransé? 

Me parece que eso es lo que dice el escapa- 
rate. Yo voy a llamar a ese. (Llamando por. la. 
teral izquierda.) ¡Segundo! ¡Segundo! 

¿Qué te pasa, hombre? 

ste señor que no sé lo que quiere. 

No he visto chico más inútil. Dispense usté, 
caballero, 

¿Qué ditvú? 

¡Atiza: Pues yo tampoco sé lo que quiere. 
Sche diseré avuar un grand buat de fesan an 
Cconserv. (Muy amable y sonriente. ) 

¿Será francés o será pitorreo? 

¡Ah! ¿Vu ne parlepá nonplú le fransé? 

Pues si es francés, sí. Y yo sin parecer por 
la academia. 

¿Alor, qui parl fransé dan set meson u set 
affiché sur la vitrin? (Algo enfadado.) 

Lo mejor es decirle que no hay. Mesié. ¡No 
hay: (Indicándole con la mano.) 

1l dua vuluar dir comanapá. Set etransch 
dansune meson que l'on dire bian asorti, 
¡Que no hay, hombre, que no hay! Parece 
que no habla uno en castellano. 

Sesime paré un foseté. Is affisch, sur la vi- 
trin quis parl fransé e apré on ne le com- 
pran mempá. Setun ra!leri! 

Gui, gul. 

(Muy indignado y como haciéndole burla.) Ul, ul, ul. 
Ya nos vamos entendiendo, 

Sí, sche lé truvé parisi. Sche seré (pando, yuel- 
tas por la tienda como queriendo encontrar lo que de- 
sea.) capabl de le fraperavec la buatsur la tet. 
(A Segundo.) Este tío nos pega. 

Y o creo que sí. 

(Sin dejar de ir de un lado a otro.) El nespá pari- 
si. Isi nonplu. Vua yonsisi. ¡Rian! ¡Rian! 


ESCENA VI 


DICHO3 y JESÚS 


¡Eal Ya estamos de vuelta, ¿Ha ocurrido 
algo? (Sin darse cuénta de la presencia del francés.) 
Todavía no. 
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(Encarándose con Jesús.) ¿Selul qui parl fransé 


isi sevú? 
¿Kh? Segundo, A ver qué quiere este señor. 
Pero si ya le he dicho que no hay. ¡No hay! 


(Indicación con la mano.) Y se ha concluído,. 


señor, se ha concluido. Largo de aquí. 

(Cada vez más indignado.) Sesi etun ralleri in- 
fam. On ne pe pá le suporté. Purquá mete- 
vú sur la vitrin. «On parl fransé», e apré vu 
ne le compren pá? ¡Maró! ¡Cocán! ¡Eiscró! 
¡Bandi! (vase.) 

Debe estar loco. 


Sí, loco, sí. Le sobra la razón. Es que no le 
entiendes. Ahora resulta que no sabes fran: 


Ccés. 

Si, señor. Ya lo sé. 

¡Qué lo has de saber! 

Digo que ya lo sé, que no lo sé. 
Entonces, ¿a qué vas a la academia? 
Es que en las academias dicen que le ense- 


ñan a usté la lengua, pero es para burlarse: 


de uno. 


Hoy mismo quitáis el letrero ese, no tenga- 
mos una tonterla. 


Bueno, señor Jesús. Tengo que. darle a usté 
noticias importantes. 
¿De quién? ¿De ella? (Con alegría.) 


Sí, señor. Por cierto que eso del cuello y de: 


la camisa lo pué usté echar a la ropa sucia. 


porque no sirve. No le quedan a usté dispo-- 


nibles más que los suspiros. 

¿Cómo es eso? 

Porque ha estao la oficiala a entregar. 
Entonces, ¿ella no va a venir? 


Yo la he mandao recao con urgencia. Ast 


es que por si acaso puede usté ir pensando 
la manera de decírselo. 


- Eso es lo que me preocupa. Das que sali 


de aquí no pienso en otra cosa. Todo el ca- 


mino iba diciendo: ¡Dios mio! ¡Dadme valor! 


Y según estaba el barbero afeitándome, pen- 
saba yo: «¡Dios mio! ¡Que no me cortel» 


Si que viene usté apurao. No tenga usté 


miedo. Eso es cosa hecha. Las mujeres es- 


tán por lo positivo. Y usté es una buena 


proporción. 











TA Da 


Jesús SÍ; pero:soy viejo. Y me temo que al diri- 
| girme a ella en serio, lo tome a risa. 

Sey. Pues hace usté una cosa. Se dirige usté en 
El broma pa que lo tome en serio. 

Jesús Me tiemblan las carnes al pensarlo, 

Seg. - Nada, hombre, nada. Ya verá usté cómo an- 


tes de dos meses están ustés casaos. ¿Dónde 
van a pasar la luna de miel? 
Jesús A la Montaña. A mi pueblo. A que la conoz- 
| can los parientes, y a dar un vistazo a aque- 
llos prados y a la casuca donde nací. Salí a 
los once años y todavía no he vuelto. 


-3€0. ¡Qué diferencia! Entonces vendría usté en 


E 


burro y ahora va usté en Berlina con una 
señora. ¡La garata que se va a armar en 
cuanto le vean entrar en el pueblo. 


Jesús Alguno puede que salga a tocarme la gaita, 


Seg. Ya me escribirá con toas las noticias. Las 
recibiré con mucha alegría. Yo, señor Jesús, 
le quiero a usted como a un padre. 


Jesús Gracias, hijo, gracias. 


Seg. (Aparte ) (Hay que darle coba.) Venga usté a 
| mis brazos y que pronto estreche los suyos, 
por haberle ella dao pie concediéndole su 

( mano. (Se abrazan.) 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS y MAGDALENA que los sorprende abrazados 


Mag. (Desde la puerta.) Buenos días. 
Jesús (Aparte.) ¡Ella aquí! 
Seg. (Idem a Jesús.) Ahí la tiene usté. Animo. ¿Yo 


me haré el distraído. (salta el mostrador.) Chi- 
co, bájate estas mantecas a la cueva. 


Jesús Buenos días, Magdalenita.. 

Mag. ¡Qué amable está el tiempol 

Jua. (Cogiendo las mantecas que llevará en un plato y 
abriendo la cueva.) Aquí hay lío, Yo voy a es- 
cuchar. 

Jesús (Ofreciéndola una silla.) Viéntese, siéntese, que 

: estará usté cansada. | 

Mag. Un rato, señor Jesús. Estoy de pie desde las 

- cinco de la mañana. 
Jesús ) (Muy cariñoso y acercándose mucho a Magdalena.) 
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Seg. 
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Al que madruga Dios le ayuda. (Aparte.)- 


¡Dios mío, ayúdamel 
Eso dicen. Pero mejor se está en la cama. 


Tiene usté razón. Es una lástima que las 
mujeres tengan que trabajar. Sobre todo,. 


mujeres asi como usted. 'lan... tan... simpá- 
ticas y tan... tan... (Se oye un ruido grande en la. 
cueva.) 

¿Qué es eso? 

¿Qué ha pasao? 

El chico que se debe haber caído en la cue- 
va. (Corre a ella y mira desde arriba.) 

¿Se habrá hecho daño? 

Nada; que se le han juntao las mantecas. 
Pues menudo susto me ha dao la criaturita. 


Anda, Segundo. Dale una copita de anís pa: 


que se le pase. 

¿Lo quiere usté del Mono u de Belmonte? 
De nada; muchas gracias. 

¡Dásela! 


(Coge una botella y echa una copita que la sirve.) len- 


ga usté. Especial para sustos. 

Vaya, lo probare. (Después de beber.) Muchas 
gracias, 

(Dándola una ealtole que habrá cogido de una > caja' 5) 
Tenga usté también una galletita. 

Mersi. 

(Aparte.) Sabe más francés que yo. 


Bueno, pues ustés dirán qué es lo que se les 


OCUrTe, 
(Aparte.) A este no se le va a ocurrir nada. - 
Me ha dicho la oficiala que viniese en segul- 


da que tenían ustedes que hablarme con 
urgencia... Así es que lo he dejao tóo y me: 


he dicho: Voy a ver pa lo que me quieren. 
Pues yo... (Muy azorado.) la quería a usté... 
para decirla... eso; que la quería a usté. 

A ver, a ver, ¿cómo es eso? 

Es que mire usté, Magdalena. Yo no sé ex- 
plicarme. Yo siento... Yo siento no saber 
explicarme. 

Bueno; ustés perdonen que me introduzca 


en la conversación. Aquí el señor Jesús la 


quiere a usté decir que la quiere. 
Ya me lo ha dicho. 
Pues eso. Que la quiere a usté con delirio. 
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¿Con delirio? (Rte.) ¡Ja, ja, jal 

(A Segundo con tristeza.) ¿Lo ves? Ya se ríe, 

(A Jesús.) Riase usté. 

¡Ja, ia, jal 

¡Ja, ja, jal ¡Yo me muero de risa! 

Pero, ¿qué es esto? ¿Es que voy a servir de. 
risa? (Sigue riéndose.) Toavía no he quedao pa 
eso. 

(A Jesús.y ¿Ve usté? Ya lo ha tomao en se- 
rio, 

Pero mujer, si es que... 

Vaya, que ustés se diviertan, pero no con- 
migo. Que yo tengo mucho que hacer. Y el 
día que tengan ganas de juerga, me llaman 
ustés y vendré más despacio. ¡El demonio e 
los tíos pa lu que me querían! ¡Maldita seal 
(Vase indignada.) 
Oiga usté, Magdalena. ¿Lo ves? Lo hemos 
estropeao. 


Ande usté, que ahora es la ocasion. 


Pero si se va. 

Detrás de ella, hombre. No la deje usté de 
la mano. 

Si se ha ido. (Desde la puerta.) ¡Magdalena! 
Ande usté, hombre, ande usté. (Empujándole.> 
¡Magdalena! ¡Magdalena! Escuche usted. 
¡Magdalena! (Vase llamándola.) 

¡Se ha animao! ¡Se ha animaol No hay más 
que empujarie. (Vase hacia la puerta y mira a la 
calle, En este momento sube Juanete de la cueva.) 
(Sorprendido al notar que no está Jesús.) ¡Arreal 
¿No lo dije? ¡Mi amo se ha ido con la plan- 
chadora! 

(Desde la puerta y entusiasmado.) Ya se acerca. 
Están ablando. Ella se sonrie. El se ríe. 
¡Se van juntos! ¡Ahora más juntos! Nada, 
nada. Cosa hecha. Estos se casan antes de 
un mes, ¡Segundo! ¡Tú serás principal! 
(Telón. ) 


MUTACION 
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CUADRO SEGUNDO: 


Taller de planchado. Puertas al foro y laterales. A cada lado de la: 

/ puerta del foro una reja por la que se ve la calle. A la derecha 

mesa grande para planchar, con útiles propios del oficio. Varias 
sillas y aparato de calentar planchas. : 


ESCENA PRIMERA 


) 

Al levantarse el telón, aparecen planchando BLANCA, ROSARIO y 

PILI, ces dos primeras cantando a dúo, cualquier música popular. 
La última muy triste 


Pili Pues sí que estáis contentas. | 

Blan. Seremos como tú, que paece que te han dao 
cañazo. | 

Ros. Deja a esta romántica. ¿No ves que no loe 

más que folietines? ( 

Pili. Mejor será leer La hoja de parra, como vos- 
otras. ; 

Blan. “ Y que lo digas. 

Ros. Apropósito. ¿Has comprao la de esta se- 
mana? 

Blan. No faltaba más. Aquí la lleyo en el delan- 

! tal. : 
Ros. Trae que la veamos. 
lan. Viene de primera. Verás. (nos el periódico del 
ER delantal y se ponen a verlo las dos.) 

Ros. Oye, oye. Mira qué bien está esto del paa 

Las dos (Riendo. Jl ¡Ja, ja, ja! 

Blan. —— Pues mira esta figura. 

Ros. —  ¡Ja,jal A ver. A ver qué dice. 

ESCENA II 


DICHO8 y SEGUNDO que las sorprende leyendo y por - detrás de ella 
ve que es la «Hoja de parra» 


Seg. Buenos días. 
Ros. ¡Ay! 
Blan. (Guardándose el periódico rápidamente.) ¡Qué susto! 
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(Aparte.) ¡Pobrecillas! Se han asustao porque 
las he visto con La hoja de parra. 

¿Cómo usté por aqui? 

A verlas a ustedes. He salido a un recao y 
he dicho: Voy a hacerlas una visita. 
Muchas gracias. Aquí este joven es el de- 
pendiente de la mantequería del señor Je- 
sús. Ese que quiere a la maestra. 

Tanto gusto. (Dandole la mano.) 

El placer es mío. ¿Y usté, está bien? (A Pili, 


- que sigue planchando.) 


Bien, muchas gracias. 
Lo celebro. 
Está un poco triste porque ha tenido un 
disgustillo. 
Lo deploro. ¿Habrá sido cuestign de amo- 
res? | 
¿Ye a usté qué le importa? 
ne por mera curiosidad. 

sté siempre tan ocurrente. (Mirando con ia- 
tención a una cadena que llevará colgada Blanca.) 
¿Qué mira usté? 
Estaba a ver si veía lo que lleva usté col.- 
gando de la cadena. ¿Es un santo, ver- 
dad? | 
Si, señor. Un santo. 
Me lo figuraba. Se necesita ser un santo pa 
pasarse la vida ahí y estarse quieto. (Querien- 
do señalar con el dedo demasiado cerca.) 
Estése usté quieto. 
¡Formalidá, pollo! 
Usté disimnule, joven. (Se queda mirando a Ron? 
rio.) ¿Usté no lleva colgando nada? 
Yo, no, señor. Ya lo ve usté. 
Ya lo veo, ya. 
Bueno, tú, chica, vamos a seguir trabajan- 
do, que la maestra estará al llegar. 
¿Tiene mal genio? 
Al contrario... Si es una santa. | 
Así lo cree el señor Jesús, Al pobre se le va 
el santo al cielo pensando en ella. ¡Si vieran 
ustés las ganas que tiene mi principal de 
formar el nido! 
Pero si según dicen es muy viejo. 
Viejo, hasta cierto punto. Porque él está 
muy conservao. Y últimamente, casándose 
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con una planchadora, le da el almidón del - 


cariño, le pasa una plancha y tan tiesecito. 
Pues nada; animelo usted y a ver. si nos 
dan un buen día. 

Ya le animo; primero porque yo sé que él 
sufre por ella, y luego porque también sé 
que ella ee una mujer decente, trabajadora, 
bonita, en fin, una a: completa, ¿no. es 
verdad? 


Completa, hasta cierto punto también. Por- 


que no sé si usté sabrá que Magdalena tiene 
un pequeño inconveniente. 

Bueno, pero será pequeño. 

Unos dos años, 

¿Qué me dice usté? (Aterrado.) ¿Magdalena 
tiene un chico? ¡ 

Un chico que es una alhaja. 

¿1 cómo ha sido eso? 

Ya se lo pué usté figurar. 

Después de todo no es ninguna cosa del 
otro jueves. 

Sabe Dios del jueves que será. 

Todos tenemos algún lunar en este mundo. 


¿Y dónde tiene la maestra el lunar, que yo 


no se lo he visto? 

En la Guindalera. Se lo están criando. 

Pero diga usted. Ella es soltera, ¿verdad? 
Soltera con un chicr. 

Sí, vamos. Deslices de la vida. ¿Y el novio 
u lo que sea, vive? 

Pa ella como si se hubiera muerto. 

¡Pobre Magdalena!.. ¡Pobre señor Jesús, 
cuando lo sepal... 

Si él la quiere, como usté dice, . no pondrá 
reparo a este pequeño obstáculo 

Lo dudo. Ese chico ba descuartizado mi por- 
venir y el nido del principal. En fin, hasta 
otro ratito. Recuerdos a la maestra. 

Vaya usté con Dios. 

Adiós, pollo. 


Adiós. ¡Soltera y con un chico! ¡Cuando lo 


sepa el señor Jesúe, va a ser chica! ¡Chica! 
¡Un chico! (vase.) 

¡Pobrecillo! Va asustao con la noticia. SÍ, 
me paece a mi dificil que ese mantequero 
se case con la maestra. 
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Ella sí que es difícil que 8e case con él, 
Pues hija, no es pa que tenga pretensiones 
con lo que tié encima, 

Si no es por eso; es por ese... por el novio. 
Ella, aunque diga lo contrario, le ha queri- 
do y le quiere. 

Bueno, ya está esta enagua. 

Déjala ahí, que tién que venir por ella, 


ESCENA IN 


DICHAS y MAGDALENA por el foro 


Buenas. 

Hola, Magdalena. 

¡Ay, chicas! Creí que no llegaba nunca. 
¿Cómo está el chico? 

Tan hermoso. ¡31 vierais qué pena me ha 
dao dejarle! ¡Qué ganas tengo de que esté 
acabao de criar, pa tenerle conmigo! 

¿Y el ama? 

Como siempre. Sacando tóo lo que puede. 
Que si botas, que si ropa. Una de sacaliñas... 
¡Qué le vas a hacer! 

¡Hijo de mi almal!... Qué, ¿ha vento alguien? 
¿A que no te pués figurar quien ha estao? 
No sé quien puá haber sido. 

El dependiente del señor Jesús; el de los 
quesos. 

¡¿a, ja! ¡Tiene gracia! ¿Y a qué ha venido? 
Todavía no nos hemos enterao. 

Yo sí. Ha venido a explorar el terreno. Di. 
ce que el señor Jesús está loco por ti. 

Eso ya me lo dijo él. Lo que hace falta es 
que se explique. Que hable claro. 

Mujer, es que el hombre es muy corto. 

Sí, sí. Te veo. Ese va buscando otra cosa y 
se ha equivocas. 

Pues yo creo lo contrario, ya ves. Ese hom- 
bre te quiere y es capaz de casarse contigo. 
¡Están verdes! 

Pues hijas, me habíais dao un susto. Cref 
que el que había venio era el sinvergúenza 
ese .. ¡M1 novio! 
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Eos pad 


¿Quién? ¿Domingo? Pobrecillor Aer le ví. 


En la calle Carretas estaba vendiendo papel 

de Armenia pa desinfectar las habitacio- 

nes. 

A él sí que había que desinfectarle. 

No. Pues él te quiere. 

¡Una barbaridad! | 

¡Pues sl que la quiere! En cuanto me vió, lo 

primero fué preguntarme por ti y por el 
chico. Y había que verle. Se le saltaban las 

lagrimas hablándome de vosotros. 

Sí, sí. Ya está buena alhaja. 

Te azvierto que yo no hago más que contar 

lo que ha pasao. Por lo demás, me lavo las 

manos. 

No, mujer. Si yo te lo agradezco. Pero me 

alegraré que no venga, porque me va a ha- 

cer lo de siempre. Viene arrepentido, dicien- 

do que va a ser bueno. Le visto de arriba a 

abajo, le mantengo una temporá y cuando 

se le pone en la cabeza, sale andando y si te 

he visto, no me acuerdo, | 

¡Dí que sí! Anda y que lo mantenga Rita. 

Tú lo que tiés que hacer es escuchar al ten- 

dero ese y si te conviene, te casas y en paz. 
Yo, chica, tú verás; pero bien mirao, tiés un 

compromiso con Domingo. 

Compromiso ninguno. Si él hubiese sido 

como es debido, se hubiá casao con ella y 

estaria trabajando como es su obligación. 

¿No lo ha hecho? Pues ésta está en completa 

libertá de hacer lo que la salga de las na- 

rices, 

Por mi que haga lo que quiera. No me gus. 

ta meterme donde no me llaman. 

Ni a mi tampoco. Allá cuidaos, 

Pues allá cuidaos, 

Vaya, vaya. No incomodarse, Marcharos a 

comer que ya es la una. 

Bueno, hasta luego. (Cogen los caia 

Adiós. Y no regañar. 

Yo no. Esta que se ha creido qué sé yo. 

Yo no me he creído na. Has sío tú. 

Bueno. Que te alivies. 

Que te diviertas. (Vanse cada uno por un lado.) 

Hasta luego, maestra, (Vase.) 
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29 
Anda con Dios. (Se sienta.) ¡Que le ha visto! 
¡Que se le han saltao las lágrimas! ¡Que me 
quiere! ¡Sí, sil ¡Yo sí que le he querido! ¡Qué 
tonta fuíl,.. Le he querido y todavía no sé 
si le quiero, ¡Qué tonta soy! 


ESCENA IV 


MAGDALENA y el señor JESÚS 


(Desde la puerta sin atreverse a entrar.) ¡Magdale- 
na! (Más tuerte ) ¡¡Magdalenal!! 

(Reparando en él.) ¡Callal ¿Us usté, señor Jesús? 
El mismo. Jesús, que se atreve a dar este 


-paso para concluir de una vez. 


Bueno, pero pase usted, que yo no me como 
a nadie. 

(Entrando.) Y aunque me comiera. Era señal 
de que le gustaba. Y sobre todo, no podría 
decir que no me tragaba usté. 

Tome usté asiento, 

Con el permiso. (Se sienta y estornuda.) ¡At- 
chist! 

Dios le ayude. 

Muchas gracias. Bueno, Magdalena. ¿Ha 
pensado usted en lo que le dije el otro día? 
¿Ul otro día? Si viera usté que no me acuer- 


- do. 


¡Mala memoria! 

¡Tiene una que pensar en tantas cosas! 

En cambio, yo no pienso más que en una. 
¿En una? 

En usted. 

(Ríe.) ¡Ja, Ja, jal 

¿Se ríe usted de mi? 

No, señor. Es mi genio, 

No, si después de todo, so comprende. Us- 
ted al verme así, tan corto, se figurará que 
me he caldo de un nido. Pues no señora. 
Yo soy pájaro viejo. Sólo que en esto del 
amor, empiezo a aletear ahora. Yo vine del 
pueblo hecho un pardillo, sólo con la muda, 
y me metí en aquella tienda, que ha sido 
una jaula para mi, Allí me cortaron las alas 
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y allí llevo cuarenta años piando, piando, 
para asegurar la vejez. (réame usted, Mag- 
dalena, yo no soy de esos pájaros de cuenta 
que abandonan la jaula antes de tiempo y 
que luego se ven sin una pluma y debiendo 
un pico. Esos, cuando llegan a mi edad es- 
tán trinando, y yo, en cambio, levanto aho- 
ra el vnelo para formar un nido. ¿Me en- 
tiende usted? 

St, comprendido. ¿Quiere usté que la pájara 
sea yo? 

Justamente. Usté es la hembra que yo so- 
ñaba. Modesta, guapa y trabajadora, 


Pues me parece que va a ser difícil. Y no es 


nue yo tenga muchos pájaros en la cabeza. 
Yo, señor, Jesús, pa que usté se entere, he 
sido de estas pájaras que han volado siem- 


pre a sus anchas, y que tuvo la desgracia 
de tropezar con un pájaro de esos que Can- 


tan en la mano. Un granuja que me engañó, 

y después de formar el nido, voló dejándo- 

me con un pajarillo a medio criar. 

¿Qué me dice usté. (Levantándose,). 

¡La verdad! Usté viene a hablarme en serio 

pa casarse, y yo le digo a usté quien soy pa 

que lo sepa. 

Yo, francamente... no sabía nada... La creía 

2 usté libre, completamente libre. 

Y libre soy. Kse hombre acabó para mi. Ks 

un sinvergúenza que se comería lo que yo 

Edo y yo prefiero que mi hijo tenga pan, 
2 que tenga un padre como ese, 

Tiene usté razón. ls verdá. Pero de todos 

modos, ese hombre... ese chico.., 

¿Ve usté como yo decía que iba a ser dificil? 

Difícil, por las circunstancias. Por lo demás, 

Magdalena, yO ElgO queriéndola a usté eomo 

siempre. 

¡Ja, jal No diga usté tonterias, señor Jesús. 

El hombre que quiere de veras a una mu- 

jer, cuanto más desgraciá lá ve, la quiere 

más. Claro, que lo de usté no es cariño. 

Sí, Magdalena, sí. 

No lo crea usté. Váyase usté a la tienda. Si- 

ga piando pa la vejez, y si vuelve usté a le- 

vantar el vuelo, asegúrese bien, no vaya us- 
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té a caer en algún lazo. (Se dirige a la mesa 
como para comenzar su labor.) 

Bueno, Magdalena... 

Qué, ¿va usté a ahuecar el ala? 

31, señora. (Ludando.) Es decir, no, señora. 
Como quiera. Está usté en su casa. 

¡En mi casa! ¡Ojalá fuera esta mi casa! 

Yo se la ofrezco. Y como amigo, puede usté 
venir cuando le dé la gana. 

¿Como amigo? (Acercándose a la mesa.) 

Kin eso hemos quedao. En que usté y ya nc 
podemos ser más que amigos. 

(Recostándose en la mesa frente a Magdalena y muy 
cariñoso.) ¿Nada más que amigos? (Intenta con 
disimulo y haciéndose el distraído, cogerla una mano 
a Magdalena y la retira más que a escape, pues se 
quema con una plancha.) ¡¡Ay!! 

¿Qué es eso? 

Una plancha. 

¿Se ha quemao usté? 

No. No es nada. No-es nada, 

A ver. A ver. (Cogiéndole la mano.) 

(Aparte.) ¡Ay qué suave! ¡Más que la man- 
teca! 

¿Le duele a usté? ¿Quiere que le ponga algo? 
No, nada; muchas gracias. (aparte.) ¡Qué ma- 
no tan chical ¡Si no fuera por el chico! 
¡Vamos, señor Jesús! (Jue tengo mucho que 
hacer. (Le suelta la mano y ella sigue su tarea.) 

Yo también tengo mucho que hacer Pero 
desde que la he visto a usté, no sé qué ha- 
cer. Sentía mucho dar este paso, y ahora 
me quiero ir, y no sé dar un paso. Adiós, 
Magdalena. A 
Adiós, señor Jesús. 

¿Me deja usté que estreche su mano? 

Ahí va. 

Adiós, hasta que Dios quiera, 

Vaya usté con Dios. 

(Yendo muy despacio hacia la puerta. ) ¡Esta mujer 
me ha vuelto loco! ¡Dios mío! ¡liuminame! 
¿Qué hago yo? ¿Me voy? ¿Me quedo? ¡Me 
voy! ¡Me voy! (vase.) 

¡Pobre hombre! ¡No sabe qué hacer! Lo com- 
prendo. A toos cuantos viniesen con la in» 
tención de él, les ocurriria lo mismo. ¡Qué 
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desgracia la tuya, Magdalena! En fin, a tra- 
bajar. Esa es la única esperanza que te que- 
da. (Sigue su faena y a poco aparece en la pe 
otra vez el señor Jesús) 

(1lamándola.) ¡Magdalena! ¡Magdalena!! , 
¿Otra vez aqui? | 
Si, señora. Otra vez. He llegado a la esqui- 
na y me ha parecido olr una voz misteriosa 


gue me decia: «¿Dónde vas? ¿Qué haces? 


¿Vas a seguir tú solo el Calvario? ¿Vas a se- 
guir caminando con ta cruz a cuestas? ¡Ah! 
¡Jesús, Jesús! ¿Y la Magdalena? ¿Y el niño? 
Recógelos, ampáralos, cásate con esa mujer; 


sé feliz y que la Magdalena te gule.» Y aquí 


estoy. A decirla que la quiero y que estoy 
dispuesto a casarme con usté. 
¿No se arrepentirá algún día? 
¿Arrepentirme? Nunca, Magdalena. Ahora 
me falta saber si usté acenta mi mano. 
Eso, ya lo pensaré más despacio. 

¿Ahora no puede contestarme? 

Ahora no. Usté ha necesitao mucho tiempo 
para decidirse, figúrese lo que necesitaré yo. 
que soy una mujer; y una mujer de ciertas 
condiciones. De todos modos, venga usté 
esta noche y hablaremos. Precisamente ha: 
bía pensao salir a dar una vuelta con las 
oficialas, asi es que si usté quiere, viene y 
nos acompaña. 
Con mucho gusto, (crmstiousas. ) ¿A qué hora? 
A eso de las diez. 


A esa hora me tiene usté aqui. Piénselo. 


bien y dígame que sí. ¿Verdad que sí? 
Ya veremos. 

¡Sí, sil Me tiene usté que decir que sí. 
(Con coquetería.) O que no. 

No, no. SÍ, si. 


(Ries) ¡ ¡Ja, ja, jal Bueno, bueno, ya hablare- 


DIOS. 
Si, sí, hablaremos, Magdalena. Déjeme usté 


que la estreche otra vez la mano. (Se la da.) 


Hasta la noche. 
Hasta luego. 
(Desde la puerta.) ¿Que si, eh? Verdad que si? 


Ya veremos. Ya veremos. po no prometo 


nada. 
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Jesús  ¡SÍ, sil Lo veo en sus ojos. Me dice que sí. 

| Me dice que sí. ¡Dios mio! ¡Qué peso me 

| has quitado de encimal (Vase.) ! 

Mag. -¡Pobrecillol Es un hombre bueno. (Queda en 
la puerta viéndole marchar y cae el telón rápido.) 


MUTACION 


CUADRO TERCERO 


La escena representa una azotea de casa de vecindad, con barandilla 
de hierro al foro. Perspectiva de edificios conocidos de Madrid, 
Puerta en primer 1rérmino izquierda que figura conducir al pasillo 
de la escalera. Varias sillas y en el fondo un gran barreño de 
donde figuran beber la limonada. De una a otra pared hay cuer- 
das con cadeneta y farolillos a la veneciana, Es de noche, 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón la orquesta sigue tocando y por la calle se oyen 
pregones de verbena y ruido de pitos mezclados de vez en vez con 
el estampido de los cohetes, que figuran subir hasta la azotea. Los 
personajes aparecen sentados en grupo, a excepción del señor SATU- 
RIO, que estará de pie repartiendo limonada, que irá sacando del. 
barreño con un cazo. BERNABÉ, con la guitarra en la mano, senta- 
do en el centro del grupo. A su derecha MAGDALENA, BLANCA, 
PILI! y ROSARIO. A su izquierda, BERNABEA, VECINA 1. y VE 


CINO 1.2 
Sat. : | (Ofreciendo un vaso de limonada a Magdalena.) Abi 
va un vasito, que está muy fresca. 
Mag. Se lo agradezco a usted, pero ahora no bebo 
más. 
Sat. ¿Cómo se entiende? ¿El ama de la casa, la 


reina de la fiesta, como aquel que dice, no 
va a beber? Hala, hala, éste a mi salud. 

Mag. (Bebe.) Gracias, señor Saturio. 

Sat. Me parece que ya han bebido tóos. Ahora a 
seguir el programa, 

Vec. 1.0 Venga de ahí 

Bernabé Amos, Blanca. Ahora le toca a usté. 


Ros. ¿A mi? | los 


3 


Sat. 
Vec. 1.9 


Blan. 


Todos 


Ros. 
Pili. 
Bernabé 
Sat. 
Bernabe 





+ 


ep 


No hay más remedio. Hay que lucir las fa- 
cultades. 

Amos a ver lo bueno, maestra. (Bernabe figura 
tomar la guitarra y la orquesía pasa a motivos de 
tientos.) 


Másica 


La ví del brazo con otro 
una noche en la verbena, 
llevaba mantón de chinos, 
claveles en la cabeza. 
Claveles, claveles, 
clavelitos reventones, 

no me gustan los claveles 
desde que tú te los pones. 


Una maceta de rosas 

mi novio me ha regalao, 

y le he pagao el regalo 
con un beso que le he dao. 
Rositas tempranas, 
capullitos de la rosa, 
parece que huelo a flores 
cuando te beso en la boca. 


Las rositas tempraneras, | 

los claveles reventones, a 

son cariños, son promesas, 

son manojo de ilusiones. 

Pon tus tiestos al balcón, 

no los dejes de regar, 

que las flores y el cariño 

hay que saberlos cuidar. : 
(Blanca baila mientras cantan todos.) 


Hablado 


Muy bien, chica. 

Así se canta. 

¡Como los ángeles! 

Ahora otra ronda. (Beben todos.) j | 
Pero oiga usté, Magdalena, ¿cuándo vienen 
el señor Jesús y los dependientes? 





a 


Mag. Ya no tardarán en venir. 

Blan. Y que esos son los invitaos de más impor- 
tancia. 

Sat. Sobre tóo el señor Jesús. 

Blan. La verdad es que la maestra ha tenido suer- 
te, ¿verdad, padre? 

Sat. Una suerte loca. Y que por lo visto la boda 
va en aeroplano. 

Blan. Volando, si señor. 

Mag. Por él nos casaríamos dentro de un mes. 


Pero por mí van mucho más despacio las 
pd cosas. A estas fechas no sé si toavía me lle- 
garé a casar... 
Blan. ¿Pero ahora sales con esas? 
Sat. Estaría bueno que después de haber con- 
sentido a ese pobre, que es un bendito, le 
dejaras plantao. 


Mag. Si por mí no es. Yo estoy decidida. Es por 
| el otro, por Domingo. 

Sat. Ese no se acuerda del santó de tu nombre. 

Mag. Eso creerá usté, pero no me deja en paz, 


señor Saturio. La otra noche ha estao abajo 
en el taller. Vino a decirme que se ha ente- 

rao de que tengo relaciones con otro hom. 

bre, y que si no le dejo por las bueras y 
- me voy con él, es capaz de tóo. 


Blan. ¡Pamplinas! 

Sat. Ese abusa porque te ve desampará. (Oyese 
ruido en la escalera.) 

Blan. Tié razón mi padre. 

Mag. (Escuchando en la puerta ) ¡Callal Ya parece que 
suben. 

Blan. (Idem.) Sí, si, ellos son. 

Sat. A recibirlos con una ovación- 

Ros. Si, sl. 

Blan. Venga, venga. 

Sat. ¡Silencio! Yo avisaré,. ¡A la una, a las dos, 
a las tres! 


ESCENA II 


DICHOS, JESÚS, SEGUNDO y JUANETE. Los dos primeros con 
sombrero ancho. Segundo con un melón y una trompetilla. El señor 
Jesús con una sandía y un pito. Juanete, que viene detrás, lleva dos 


h » 


NEEDS 
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tiestos tan grandes, que sus ramas le cubren completamente la cara». 
Entran tocando los pitos. Todos aplauden de 


Jesús Gracias, muchas gracias. . 

Seg.  - Buenas noches a todos, | 
Mag. Buenas noches. taa e 
Blan. Muy buenas. ito Pi : 
Mag. Anda1, chicas, ir recogiendo el equipaje: 


(Las muchachas cogen todo lo que traen y lo van de- 
jando en el suelo.) a 

Sat. ¡No se quejarán ustés del recibimiento! 

Seg. Se lo venía diciendo por el camino. Nuestra 
llegada allí va a. ser un acontecimiento bi: 
blico. Ya lo han visto ustedes. Entrada de. 
Jesús en la azotea: Palmas. Entrada del ci- 
rineo con un melón: Pitos. 


Sat. ¿Y éste, quién es? Ca 
Seg. Este, así a primera vista, parece la entrada: 
del Botánico, pero es un judío, | 
Sat. Hombre, ha estao usté ocurrente. ¡Chica!. 
Dale un vasito de limoná aquí al cirineo. 
Seg. Lo acepto. Y que me han dicho que tiene 
| usté exclusiva pa las limonadas.. 
Blan. Ahi va, Segundo. 
Seg. A su salú, Blanquita. (Bebe.) 
Sat. ¿Qué tal? | ( 13 
Seg.  :. Superior, Beba usté, señor Jesús, que es ri-. 
quisima. | 
Blan. Anda, Magdalena, sirvele. 
May. .. (Va. al barreño y coge un vaso.) Tome usté. 
Jesús Gracias, Magdalena. 
ESCENA III 


DICHOS y DOMINGO, tipo chulo, con sombrero flexible. La entrada ' 
de este personaje sorprende a todos, que se: quedan como de una. 


pieza 
Dom. Con permiso. 
Sat. (Aparte.) ¡Atizal | 
Blan. (Idem.) ¡Se agnó la fiesta! : e A 
Ros. (1dem.) Buena se va a armar. (Domingo, durante: 


estas frases, saca un trozo de papel de armenia y lo 
prende.) k Pa 
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¿Qué quieres? ¿A qué E 

Ante todo a desinfestar el local, porque hay 
microbios. 

(Aparte a Saturio.) ¿Quién es éste? 

(Aparte a Jesús.) El padre de la criatura. 
¡Demonio! ¿Qué querrá este hombre aquí? 


_(Aparte.) Este me da la noche. 


Pero siéntense ustedes, que ya saben que 
soy de Casa, 

Muchas gracias, ls comodidad. (Aparte.) Es 
un fresco. 


Bueno. ¿Qué es lo que quieres, vamos a ver? 


Pues ná. Que como es la verbena de tu ba- 


rrio y tengo unas pesetas, vengo a buscarte 


cen la honrada intención de gastárnoslas; y 
de paso que damos una vueltecita en un 


coche de gomas que tengo abajo, arreglar 
este asunto nuestro, que ya se va haciendo 


demasiado largo. 

Este asunto nuestro está completamente 
solucionao. Mira, ahora bajas. Tomas el co- 
che tú solito. Ve vas a la estación del Norte 
y, con esas pesetas que tienes, compras un 
kilométrico y te vas muy lejos, tóo lo más 
lejos posible, donde yo no te vea más. 

Está bien. Ya me figuraba yo que el recibi- 
miento iba a ser muy frio. Tanto es así, que 
me he traido calefacción. (Saca un revólver gran- 
de del bolsillo.) 

(Aparte.) ¡Dios mio, qué chimenea! 

Amos, guardate eso. 

¡Magdalenal... Ya sabes lo que te dije la 
otra noche. Que estaba dispuesto a tóo. 

Y ya sabes lo que yo te contesté. Que no 
estaba dispuesta a que me engañaras otra 
vez. Que estoy muy harta de ti. Que no 
quiero ni verte. (Jue me dejes en paz. De 
modo que ya lo sabes. ¡lira pa aonde 
quieras] 

(Empuñando el revólyer y mirando hacia donde está 
el señor Jesús.) ¡Que tire pa aonde quiera!... 
¡Va a tirar pa aquil 

ascii el grupo formado por Magdalena y 
Domingo.) Magdalena, ¿ba concluido usted de 
hablar con el señor? 

(A Jesús.) ¿Qué pasa? 
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Ahora nada. Pero para evitar que pueda: 
pasar algo, lo mejor es que haga usted el 
favor de retirarse. Además, que el tiempo 
corre y el coche está parao, y si sigue usted: 
aquí, le va a costar más caro. : 


¿Y quién es el que tiene el honor de dirigir- 


í 


me la palabra? 
Jesús. El que se va a casar con Magdalena; 
ya lo sabe usted. Un hombre de corazón y 


de conciencia que va a recoger lo que usted: 


tiene abandonao. 


¡Ah! ¿Pero es usté? Pues me han engañao..- 


A mí me dijeron que se iba a casar con un 
primo; pero ahora veo que es un agúelo. 
(Aparte.) ¡Vaya un tiol 


Pues agúelo y todo, todavía tengo alma. 


prra entendérmelas con el que sea. 


Señor Jesús. ¿Ha terminado usté de hablar 


con el cabeza de fami:ia? | 
Por mi parte ya le he dicho lo que tenía 
que decirle. 

Pues yo dos palabras para una cuestión pre- 
via. Estoy conforme con lo que han dicho 
los que me han precedido en el uso de la 
palabra. Y por mi parte agrego lo siguiente: 


que aquí sobra uno y ese es usté. Vamos, 


que estoy dispuesto a que no tome usté de 
purto más que el coche. (Todos les demás per- 
sonajes le aplauden.) 

¡Muy bien, muy bien! 

¿Se ha traido usté cla? 


No señor. Ancho. (Se quita el sombrero y selo: 


enseña a Domingo.) 


(Cogiéndole el ancho y tirándolo al sueo.) ¡Eso no 


es pa su tipo! ¡ 
(Quitándole a Domingo el flexible de Ja cabeza y ti 


» 


rándolo al suelo también.) Ni esto pa el suyo. 


¿Por lo visto usté es el guapo de la reunión? 
Aqui no hay más guapo que usté; ahora que 


o le voy a dejar feo. 
¡Pollo, ya está usté cogiendo el flexiblel 
¡Hay corriente! 


¡Coja usté el sombrero si no quié usté tener: 


un disgusto! 





Repítame eso que no me he empapao bien, 


¡Maldita seal (Coge por el cuello a Segundo.) 
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Mag. (Quiere avanzar hacia Domingo y Saturio y Jesús la 
sostienen cada uno de un brazo.) ¡Granuja! 
Chicas ¡Fuera! ¡Fuera! (Segundo y Domingo luchan un 


instante hasta que por fin Domingo le tira en el ba- 
rreño de la limonada.) 

Dom. (Sosteniéndole con una mano en el barreño.) Asi, pa 
que se empape usté mejor. (Crece la indigna- 
ción y Domingo, por si alguno se acerca a hacerle 
algo, saca el revólver y apunta al grupo.) ¡Y al que 
se mueva, lo dejo seco! (Telón rápido.) 


MUTACION 


CUADRO CUARTO 


Alcoba elegante en casa del señor Jesús. Cama de matrimonio de 
madera y dos mesillas de noche, Armario de luna y layabo. Todo 
nuevo. Puertas laterales, 


ESCENA PRIMERA 


- Al levantarse el telón, el SEÑOR JESÚS, en mangas de camisa y con 
una bigotera puesta, está sentado en una sílla, SEGUNDO y JUANE- 
TE, en cuclillas, le abrochan cada uno una bota 

Se 


Seg. (Poniéndose en pie.) ¡Ea! La mia ya está. 

Jesús Y tú, Juanete, ¿cuándo acabas? Mira que ya 
es muy tarde. 

Seg. No se impaciente usté, señor Jesús, que 
toavía es buena hora. | 

Jesús Hoy es un día que me parece un siglo cada 
minuto, Segundo. 

Seg. Lo comprendo. La ilusión, la emoción, la 
situación. 

Jesús (A Juanete, que sigue abrochando la bota y habrá he- 
cho un extraño.) ¿Qué es eso? 

Jua. Se ha caido un botón. 

Jesús Esto sí que es bueno. ¿Y quién me lo cose 
ahora? 

Jua. Pué pasar sin él, Es el de arriba. 

Seg. Pero, hombre, no seas besugo. ¿En el día de 


su boda cómo se vá a presentar el principal 
sin un botón? 


Jesús 


Sep. 
Jesús 


Sep. 
Jesús 


Seg. 
Jesús 


Sep. 


Jesús 


Sey. 


Jesús 
Seg. 


Jesús 


Seg. 





Sí, sí. Como sea. ¡Venga el chaleco! 

and coge el chaleco de encima de la cama y se 
lo da.) 

La verda es que le parecerá a usté mentira. 
Así es. (Poniéndose el chaleco.) Bien creí yo que 
ese hombre nos estropeaba la boda. 

¿Y cómo ha arreglao usté eso? 

Con dinero. Fuéa verme a la tienda y me 
dijo que estaba dispuesto a quitarme de 
enmedio. Pero que si le daba mil pesetas se 
quitaba él. Que tenía un negocio en Buenos 
Aires y embarcaba en seguida. Conque le 
di el dinero, él me dió su palabra y arre- 
glaos. Por lo menos así ya está uno tran- 
quilo. 

Ha hecho usté bien. 

¡Juanete! La americana. (La trae y ayuda a po- 
nérsela ) ¿Qué hora es, Segundo? 

Las nueve y cuarto. ¡La hora crítical Ahora- 
a la Iglesia. Después al café. Luego a comer, 
a bailar; y a la noche, a eso de las diez o 
diez y media, más bien hacia la media, al 
lecho nupcial. Ahi, señor Jesús, ahí. (Seña- 
lando la cama.) 

(Entusiasmado.) ¡Ahi! ¡A y, Jesús! Esto de esta 
noche va a parecerte un sueño. 
Nada de sueño, señor Jesús; hay que espa- 
bilarse, Lo de esta noche no es un sueño. 
Es un despertar al amor y a la felicidad. Y 
que se lleva usté una señora de ¡anda y 
colúmpiatel ¡Bonita, ¡no es do divini- 
nad! 

¡Para voí como sl fuera una virgen! 

Eso desde luego. ¡Qué suerte, señor Jesús! 
Ha tenido usté una suerte, que no diré yo 
que sea loca, pero neurasténica, si que lo 
es, 

(Aquí terminan de vestirle. El traje procúrese que esté 
a la medida pero muy mal hecho.) 

Bueno, muchachos. Voy a despedirme de 
vosotros. ¡Venid aquí, a mis brazos! (Los 
abraza.) Adiós. Es mi último abrazo de solte. 
ro. Yo paso a mejor vida, pero nunca me 
olvidaré de que habéis sido mi única fami- 
lia, mis únicos amigos. 

Adios, señor Jesús; que sea para bien. 





A 


CREI 





y 


Jua. 


Jesús 


Seg. 


Jesús 
Seg. 
Jesús 
Jua. 


Jesús 


Seg. 


Adiós, mi amo. Dispense usté que hoy no 
le llame agúelo. 

¡Adiós, hijos mios! Y perdonadme si es que 
alguna vez os he regañao sin fundamento. 
(Los chicos lloran do ita mentén) ¿Habéis oido? 
Si... 8... ÑOr... | 

No guardadme rencor, (Suena el timbre de la 
puerta.) ¿Habéis oído? 

Si, señor. Han llamao. 


¿Que han llamao? Sal a abrir, Juanete. 


Volando. (Vase primer término derecha.) 

Eso es que les parece que tardo y vienen a 
buscarme. 

Pué que sea eso. 


ESCENA II 


DICHOS y JUANETE, que vuelve seguido de BRÍGIDO, con Elo] 


Jesús 
Bríg. 
Jesús 
Bríg. 


Jesús 


Seg. 


Jesús 
Seg. 


Jesús 
Seg. 
Jesús 
Seg. 


Jesús 


» 


me de guardia de orden público 


¿Quién es? 

Soy yo, señor Jesús. Buenos días tenga usté, 
Buenos días. 

Que han dejao esta carta en la portería, y 
mi mujer, Dios la tenga en la gloria, lo an- 
tes posible, ni se había acordao de dársela a 
usté. Y subo a traerla por si acaso *es ur- 
gente. 

Muchas gracias. ¡Segundo! Abrela tú a ver 
de quien ef. 

Venga. (Abre la carta y se dispone a leer y queda 
sorprendido al ver la firma.) ¿Qué es esto? (Sigue 
leyendo con interés.) 

¿Pero qué dice, hombre? 

(Que duraate las dos frases anteriores habrá estado 
haciendo gestos de asombro y de miedo, termina al 
fin de leer.) Se... se... señor... Jesús. Yo... yO... 
pier... pierdo el ju... ju... ju... juicio. 

¿Pero de quién es? 

De... de... Mag... Mag... Magdalena. 

¿De Ma edalena? ¿Qué dice? 

Que nos ha engañao. Que ha huido con ese 
hombre muy lejos de aqui. 

¡Aaaal! (Cae desplomádo en brazos del señor Brígi- 
do. Juanete corre a sostenerle. ) 


Bríg. 
Seg. 
Bríg. 


Seg. 


Jesús 


Seg. 
Jesús 


Seg. 
Jesús 
Bríg. 


Jesús 
Bríg. 


Jesús 
Seg. 
Jesús 
Seg. 
Jesús 


Bríg. 
Jua. 
Seg. 
Jesús 
Brig. 
Jua. 
Seg. 
Jua. 


Jesús 
Bríg. 





Esto es un ataque, 

¡Granujas! ¡Traidores! 

Bueno, bueno. Déjese usté ahora de impro- 
perios. A ver qué hacemos con este hom- 
bre. 

Desnudarle y echarle en la cama. (Juanete y 
Brígido lo conducen a la cama y empiezan a quitarle 
ropa, que van tirando al suelo con la precipitación.) 
En esa cama, que había sido su ilusión. 
¡Ingrata! ¡Todo por el suelo! 

(Ya echado en la cama comienza a delirar.) ¡Ahi 
¡Ladrones! ¡Bandidos! ¡Ah! OS estoy? 
¿Qué cama es esta? 

La de matrimonio. 

¡Ay, Segundo! ¡Qué golpe! ¡Qué golpe más 
terriblel ¿Y todavía queria cama colgada?... 
Pa dejarle colgao, 

¡Mala mujer! 

Vaya, vaya, señor Jesús, tranquilidad, y 
nada más. Pué que le hayan hecho a usté 
un favor. 

¡Canallas! ¡Sinvergúenzas! 0 e 
Bueno, bueno, a descansar. aqu no ha pa- 
sao na. 
¡Segundo! 
Aquí estoy. 
¡Juanetel 

A sus pies está. 
Ir a abrir la tienda. Aprovechad la venta 
de hoy. Que no se pierda todo. 

Si, el. Vayan ustés tranquilos. Que yo me 
quedo aquí por si ocurre algo. | 
(Muy triste, acercándose a la cama.) Adiós, mi . 
amo. Que no sea nada, 
Adiós, señor Jesús. Le han deshecho a usté . 
el nido. 

Adiós, muchachos. ¡Adiós! Solo otra vez. 
Vayan ustés con Dios. 

(Aigo separado de la cama y aparte a Segundo.) ¡Po- 
bre señor Jesús! ¡Compuesto y sin novia! 
¡Lo mismo que yo! Compuesto y sin tienda. 
(Vuelve a sonar el timbre de la puerta.) ¿Qué es 
"eso? 

Laman otra vez. (Vase a abrir.) 

Señor Brigido, han llamado. ¿Quién sera? 
Déje usté que llamen, Usté a descansar. 


A 


1 


ea 
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ESCENA III 


DICHOS y JUANETE que vuelve, Detrás de él viene el señor SATU- 
- RIO, vestido con el traje de fiesta, y seguido de varios invitados 
más. Entre ellos BERNABÉ y VECINO 1.0 


Sat. (Dando fuertes voces.) Pero vamos a ver. ¿Qué 
formalidad es ésta? 

Bernabé ¿Dónde está ese hombre? 

Seg. En la cama, 

Sat. ¿En la cama? Pero, hombre, que son las 
diez de la mañana y la novia está esperan- 
do allí con tóos los convidaos. 


, Jesús (Incorporándose en la cama.) ¿Qué dice usté, se- 
ñor Saturio? ¿Estoy yo despierto, señor Br. 
gido? 
Seg. - ¿Pero no es verdad lo de la carta? 
Sat. ¿Qué carta? 
Seg. Esta. (Se la da.) 
Sat. (Leyendo.) «Señor Jesús.» (Sigue leyendo sin pro- 


nurciar palabra y haciendo un mosconeo hasta la fir” 
ma.) Magdalena. Hombre, ni que hubián 
ustés nacio anoche, Esto es una jugá de ese 
granuja, que ba querido amargarle a usté 
hasta última hora. 





Jesús ¿Luego Magdalena no se ha escapao? 
Sat. Qué se va a escapar. Esperándole a usté 
| está hace ya una hora. 
| Jesús (Se tira de la cama loco de alegría y abraza a Saturio.) 
- Gracias, señor Saturio. Me ha devuelto usté 
la vida. 
Sat. Bueno, bueno. Vistase usté a escape. 
Jesús Segundo, Juanete. La ropa, volando, 
Seg. - Señor Brigido. Ayúdenos. Haga el favor. 


(Recogen la ropa que está por el suelo y comienzan a 
vestirle precipitadamente entre todos los personajes. 
Gran movimiento, Terminan de yestirle de cualquier 


modo.) 
Jesús ¡Ay, qué alegría, señor Saturio! 
Seg. Señor Saturio, qué felicidad. 
Sat. Bueno, bueno. Que es tarde. 
Jesús ¡al darse prisita. 
| Sat. Pero, hombre, ¿a quién se le ocurre creerse 


esa paparrucha? 


Bríg. 
Jesús 
Bríg. 
Jesús 
Seg. 

Jesús 
Sep. 


Todos 
Sep. 


o 


Ya está limpia la americana. 


Venga, venga en seguida. (Se la pone.) | 
Lleva usté.la corbata Jadeá, señor J esús. 


Es lo mismo. Ya me la arreglaré. 


Ahi va la canoa. (Poniéndole el sombrero hongo.) 
Vaya, en marcha. ¡Por fin llegó la horal 


¡Viva el novio! 
(Le cogen en brazos.) Aya 


¡¡Viva!l 


Y ahora, dos pal usas, señores. 
(Al público. ) 
El sainete AS : 
en boda, como era justo; 
aunque a nadie se invitó, 
sl alguno tiene ese gusto, 


venga. 


x 


Le convido yo. 


FIN DEL SAIN 3TE 








Obras de Enrique Paradas y Joaquín Jiménez 


Los zapatos de charol, zarzuela en un acto y tres cuadros. 
(Tercera edición.) (1) 

- El gallegutto, zarzuela en un acto y tres cuadros. (Agota- 
da.) (1) | ñ 

¡Abajo la media!, revista cómico-lírica en un acto y tres cua- 
dros. 

El primer rorro, juguete cóxzico en un acto. (Tercera edición.) 

La furcia cuca, (parodia de La fuerza bruta). 

¡El fin del mundo!, fenómeno político en un acto y tres cua- 
dros. (Tercera edición.) 

La villa del oso, revista cómico-lírica en un acto y cuatro 
Cuadros, 


- ¡Cayó á la una!, caricatura en un acto y dos cuadros (parodia 
5 de Canción de cuna). 
y 


j 


El hambre nacional, pasatiempo cómico-lírico en un acto y 
cuatro cuadros. 

Gente menuda, diálogo en verso. 

El gachó del arpa, diálogo en verso. 

Caparrota, monólogo en prosa. 

El golfo de Guinea, sainete en un acto y cinco cuadros. (2) 
(Segunda edición.) 

Con permiso de Romanones, capricho cómico-lírico en un acto, 
con un prólogo y tres cuadros (3) 

Matias López, zarzuela en un acto y cinco cuadros. 

El chavalillo, sainete en un acto, en prosa y verso. (1) 


+=¡ Arriba la Ligal, pasatiempo en un acto y cuatro cuadros, en 


prosa y verso. (2) 

La suerte perra, zarzuela en dos actos, el segundo dividido 
en dos cuadros. (Refundida en un acto ) 

El siglo de oro, revista en un acto y cuatro cuadros. 

El nido del principal, sainete dividido en cuatro cuadros. 
(Segunda edición.) 

Los dos fenómenos, disparate cómico-lírico en un acto, divi- 
dido en tres cuadros, prólogo, intermedio habiado y apo- 
teosís. 

El viaje del amor, fantasía cómico-Jírica en un acto, dividido 
en seis cuadros. 

La Chicharra, comedia lírica en un acto, dividido en tres 
cuadros, 
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